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            PERSONAS.
   

         

         
            
	doña ana.
      

               	doña gerónima.
      

               	teresa.
      

               	d. esteban.
      

               	d. diego.
      

               	d. justo.
      

               	d. cipriano.
      

               	d. fermin.
      

               	cosme.
      

               	un comisario.
      

               	JUGADORES.—CRIADOS.—LA RONDA DE POLICÍA.
      

            



         La escena es en Madrid en casa de don Esteban. Sala con varias puertas que conducen á otras habitaciones.

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         ESCENA I.
   

         DOÑA ANA. DOÑA GERONIMA. D. ESTEBAN.
   

          
   

         D. Esteban. ¿Con que ustedes no acaban de conocer que es imposible sostener este gasto? ¿Tengo yo alguna mina? ¡Fuerte cosa es que aun no quieran ustedes desterrar esa vanidad tan criminal como ridícula que dará muy pronto con todos nosotros en el hospital.

         D.a Gerónimo. Eso no ha de entenderse conmigo. Yo procuro que nada supérfluo se gaste en casa. ¡Jesus! Sería un cargo de conciencia….. Y en cuanto á mí, no hay que decir. Desde que padecí aquella terrible gastro-enteritis que me puso á las puertas de la muerte, un humilde hábito de Santa Teresa de Jesus y una mantillita de tafetan son todo mi ajuar. Tu mujer.....

         D. Esteb. Mi mujer no quiere privarse de las modas y sabe muy bien que ya le es imposible seguirlas. Solo en guantes y cintajos consume lo que sobra para alimentar á una familia.

         D.a Ana. Yo no estoy acostumbrada á miserias, hijo mio.

         D. Esteb. Peor para tí; porque asi te serán mas sensibles las que te amenazan. Cuando no hay moderacion; cuando se estira la pierna mas de lo que permite la sábana; cuando no se piensa en mañana…..

         D.a Gerón. Esa no es incumbencia de las mujeres. El que se casa ha de ver cómo cumple con los deberes que se impono. Si tú no sabes sor padre de familias, ten paciencia.

         D. Esteb. ¿Y es obligacion mia quedarme por puertas por saciar la golosina de usted? ¿Es obligacion mia matar el hambre á esa plaga de parásitos que convida usted todos los dias porque tienen la condescendencia de adularla?

         D.a Gerón. ¡Pues me gusta! ¿Quieres reducirme á un triste puchero? ¿A lo que se llama sota, caballo y rey? ¡Qué bajeza! Mientras una pueda ¿por qué no ha de comer bien? ¿Acaso se saca otra cosa de este mundo miserable?

         D. Esteb. Pero usted, que la echa de santurrona, ¿ignora que la gula es uno de los siete pecados capitales?

         D.a Gerón. No parece sino que yo me estoy atracando siempre como una bestia.

         D. Esteb. Lo cierto es que aun no se cura usted de uu cólico cuando empieza á quejarse de otro, y me gasta usted en botica lo poco que me perdona en la plaza.

         D.a Gerón. ¡Cómo ha de ser! ¡Harto trabajo tengo en ser delicada de estómago!

         D. Esteb. Pues pura eso no hay un remedio mas eficaz que la dieta.

         D.a Ana. ¿Quieres dejar esa conversacion?

         ¡Qué fastidio! Cualquiera que nos oyese…..

         D.a Gerón. Y en suma, ¿qué lujo ni qué profusion se observa en nuestra mesa? Todo se reduce á tener de cuando en cuando tres ó cuatro convidados, gente cristiana y moderada que se contenta con media docena de principios.

         D. Esteb. Mi casa parece una fonda.

         D.a Gerón. Pues nada se desperdicia, porque todos los dias viene el mudito á llevarse lo que sobra.

         D. Esteb. ¡Lástima fuera que habiendo pobres á quienes socorrer se tirase al basurero lo que sobra! Pero el caso es que mis facultaes no permiten que sóbre nada; y la caridad bien ordenada…..

         D.a Gerón. Pues, hijo mio, asi me he criado y asi he de morir.

         D.a Ana. Yo bien sé por qué gruñes tanto de algunos dias á esta parte. Ese filosofon de don Justo no cesa de meter cizaña. ¡Bien paga el hospedaje que le damos! Él es quien te indispone con nosotras.

         D. Esteb. Don Justo es hombre de bien y me da muy buenos consejos.

         D.a Ana. ¿Se reducen á que mortifiques á tu mujer y ultrajes á su madre? Ese hombre tan rígido y virtuoso ¿aprueba que tú te juegues hasta la camisa, sin acordarte de que tienes una esposa y tres hijos que mantener?

         D. Esteb. No; pero hay una gran diferencia.... Yo juego….. Yo juego….. por recurso.

         D.a Ana. Pues yo visto con lujo y asisto á los bailes y á la ópera….. por no ser menos que otras de mi clase.

         D.a Gerón. Y yo soy espléndida en la mesa por inclinacion y por costumbre.

         D. Esteb. Yo no he podido hacer mas que empobrecerme por dar á ustedes gusto. En tal situacion no me queda otro arbitrio que probar fortuna jugando. Si no siempre me salen las cuentas….. ¿cómo lo he de remediar?.... ¡El gasto es tan excesivo!.... Ya no se encuentra quien preste un duro….. He procurado adquirir un empleo; pero ni he contraido méritos para que me lo den….., ni tengo habilidad para pretender. Yo soy el hombre mas condescendiente del mundo; pero asi como me repugna bostezar en las antesalas, me sentaria muy mal que mi mujer fuese obsequiada en los gabinetes. Mi educacion y mis sentimientos me prohiben recurrir á otros medios con que tantas gentes aseguran la pitanza. Yo no soy farolero, ni petardista, ni soplon….. En fin, no hay remedio. Es preciso jugar.

         D.a Ana. ¡Como tienes tan buena suerte! Mas dinero te has dejado en la maldita bayeta…..

         D. Esteb. No, mujer. Apuntando me va mal por lo regular; pero cuando tallo….. Antes de ayer gané quince duros.

         D.a Ana. Para eso ayer mañana perdiste tres onzas.

         D. Esteb. Ya querrá Dios que me desquite y….. ¡Vaya! No me muelas. Son las once….. lloy está la partida en casa; porque, como tenesmos que andar á salto de mata….. Voy corriendo á la calle Ancha de San Bernardo á ver si aquel infernal prendero me da siquiera cuatro mil reales por las alhajas y efectos que tenemos en ajuste. Con esta suma me podré bandear mejor. El dinero llama dinero. Estos dias he perdido por llevar poco. Ya se ve; á los seis albures se queda uno sin blanca, y aunque luego esté de suerte….. Mira: si vienen algunos amigos antes que yo vuelva, que entren en el gabinete y me esperen….. Oyes, Anita; no des mucha conversacion á don Diego. Yo no soy celoso; pero…..

         D.a Ana. ¿Esas tenemos tambien? ¿No podré dar los buenos dias á un hombre sin que creas que es mi cortejo? Es un amigo que me estima, me acompaña…..

         D. Esteb. Pues eso es lo que no me gusta á mí.

         D.a Ana. ¿Es posible que formes tan mal concepto de tu mujer? ¿Te he dado yo motivo…..

         D.a Gerón. ¡Qué crueldad! ¡Prohibir á su mujer que trate con las gentes! ¡Obligarle ú que sea una grosera! ¡No permitirle siquiera un amigo! ¿Se haría esto en Constantinopla?

         D. Esteb. No es eso, señora; sino…..

         D.a Gerón. ¡Hija de mis entrañas!.... Mira, mira cómo llora. Tú la quieres matar á pesadumbres.

         D. Esteb. Señora, déjeme usted por Dios. ¿A qué se mete usted en lo que no le importa? Vaya, Anita; no te enojes. No ha sido mi intencion ofenderte; haz cuenta que no he dicho nada. Tu virtud me tranquiliza. Adios.—Pronto vuelvo.

         ESCENA II.
   

         DOÑA GERÓNIMA. DOÑA ANA.
   

          
   

         D.a Ana. ¡Pobre Esteban! ¡Me quiere tanto!.... Pero es preciso que no sea tan regañon; porque lo pasaremos mal. ¡Mire usted qué delito tan grande el ser amiga de la moda y las diversiones! Peor es jugar, y jugar con tan poca conducta….. Lo que yo puedo gastar en un mes es capaz él de perderlo en media hora. En cuanto á don Diego, yo sé muy bien lo que me hago.

         D.a Gerón. Por supuesto. Chica, tú haz lo que te dé la gana, y mas que grite y se desespere. Gasta y triunfa como haré yo, y ya que se queme la casa calentémonos en ella. — Yo voy á San Luis á oir un par de misas. Al momento volveré, porque antes que se ponga Esteban á jugar quiero traerle á la memoria que mañana es mi cumpleaños y es preciso celebrarlo á toda costa. — ¡Jesus!.... No sé qué tengo….. Los calamares de anoche no me han sentado muy bien.

         D.a Ana. ¿Está usted mala?

         D.a Gerón. No; no es cosa de cuidado. Yo creo que esto es debilidad, porque los calamares ¿qué daño me han de haber hecho? Es verdad que cargué bien la mano. ¡Como que es mi plato favorito! Pero desde anoche acá….. Vamos, lo que yo digo, debilidad. Hoy solo he tomado cuatro tostadas de manteca con el chocolate…..

         D.a Ana. Sí; y á las nueve se comió usted un plato de menudillos.

         D.a Gerón. Pues, mira; estoy lo mismo que si no me hubiera desayunado. A bien que para ir á la iglesia tengo que pasar por casa de doña Brígida y allí tomaré unos bizcochitos y una copa de pajarete; y á la vuelta ya me tendrán preparada mi taza de sopas de gato con un par de yemas por si acaso comemos tarde. Hasta luego. No me olvidaré de encomendarte á Dios.

         ESCENA III.
   

         DOÑA ANA.
   

          
   

         ¡Pues ha dado en buena gracia mi marido! Ahora la ha tomado con el pobre don Diego, despue que él se pasa todos los dias y muchas noches enteras entre tahures que le estan saqueando sin acordarse de que su mujer es jóven y….. Vamos, no sin razon dice mi amiga la brigadiera que soy demasiado virtuosa. ¿Si pensará mi marido que yo amo á don Diego?.... Aunque me gusta su trato y no me pesa de verme obsequiada por un elegante, ni por él ni por ninguno faltaré á los deberes de mi estado. Poco me costaria despedirle; pero por lo mismo….. Teresa.

         ESCENA IV.
   

         DOÑA ANA. TERESA.
   

          
   

         Teresa. Mande usted, señorita.

         D.a Ana. Si viene don Diego, llámame: si los otros caballeros preguntan por mí, diles que estoy ocupada.

         ESCENA V.
   

         TERESA.
   

          
   

         ¡Qué bien hace mi señorita en preferir á don Diego! El amo es buena figura y está muerto por ella; pero desde que se ha echado á jugador….. ¡Oh! Don Diego es un gallardo mozo, muy fino, y sobre todo muy garboso con las criadas. Hago bien en protejerle. — Pero este maula de Cosme, ¡sin haber puesto todavía el tapete y las barajas! — ¡Cosme! — A otra puerta. Tiene una cachaza….. ¡Cosme!

         ESCENA VI.
   

         TERESA. COSME.
   

          
   

         Cosme. ¿Qué se ofrece? [Bosteza.]

         Teresa. ¡Eso es! Con calma: no sea que te quiebres. ¿Estabas durmiendo la mona?

         Cosme. Mujer, no sé qué tengo por las mañanas. Me entra un sueño….. [Bostezando.] Una galbana…..

         Teresa. Sí; el aguardiente que bebes cuando vas á comprar.

         Cosme. Hoy no he bebido mas que tres copas.

         Teresa. ¡Galopin!

         Cosme. No me insultes, Teresilla. Tengamos la fiesta en paz.

         Teresa. ¡Tunante!

         Cosme. Mira que te lleno la cara de dedos.

         Teresa. ¡Bribon! ¿Con ese respeto me tratas?

         Cosme. ¿Respeto á una puerca como tú?....

         Teresa. ¡Borrachon! ¡Pellejo!

         Cosme. ¿Cómo se entiende? ¿A mí borracho?

         Teresa. Sí; borracho y sison.

         Cosme. Y tú eres una desollada, una….. Dios me tenga de su mano.

         Teresa. Se lo he de decir al amo.

         Cosme. Yo tambien le diré quién eres.

         Teresa. Pues bueno.

         Cosme. Pues bueno.

         Teresa. ¿Te parece que no sé tus mañas y los pasos en que andas? Tu amigo Martin me lo cuenta todo.

         Cosme. Bien; quiere decir que los dos saltaremos de casa.

         Teresa. Si yo salto, será sin motivo.

         Cosme. Vamos; no me hagas hablar….. ¿Sabes lo que digo?

         Teresa. ¿Qué?

         Cosme. Que somos unos mentecatos en estar siempre regañando cuando debiamos ser uña y carne. No conocemos nuestros verdaderos intereses. ¿Querrás privarte por una tema de los regalos de don Diego? ¿Quieres que yo pierda el tesoro que me ofrece la glotonería de doña Gerónima y la indolencia de su yerno? ¡Valientes tontos seríamos!

         Teresa. Casi, casi tienes razon.

         Cosme. ¡Cómo si la tengo! —Chica, esta casa está en desórden y es menester sacar de ella todo el provecho posible. Eso menos se lleva el diablo. Vaya: ¿seremos amigos?

         Teresa. Sí; porque conozco que nos conviene. Pero te has de desdecir de las injurias que me has dicho….. y de las que has tenido en la punta de la lengua.

         Cosme. Bueno; me desdigo. Vengan esos cinco.

         Teresa. Toma. ¿Volverás á quemarme la sangre con tu risita falsa?

         Cosme. No. Pero cuando conozcas que estoy achispado, no me lo digas; porque en tocándome al honor me mataré con mi padre.

         Teresa. Los jugadores van á venir y tú te estás con esa calma. Anda á poner el tapete y arreglar todo aquello. Despáchate.

         Cosme. Si yo me emborracho alguna vez, bien sabe Dios que es sin intencion.

         ESCENA.VII.
   

         D. CIPRIANO. D. FERMIN. TERESA.
   

          
   

         D. Fermin. ¿Ha venido la gente?

         Teresa. Aun no ha parecido ninguno.

         D. Cipriano. ¿Y tu amo?

         Teresa. Ha salido: no tardará en volver. Pasen ustedes al gabinete si gustan.

         ESCENA VIII.
   

         D. CIPRIANO. D. FERMIN.
   

          
   

         D. Ferm. ¿Compusiste aquellas barajas?

         D. Cipr. ¿Quién pregunta eso? Vengo muy bien prevenido. [Va sacando barajas.]Si él talla, se cambian con mucha sutileza las suyas con estas dos que tienen los treses y los sietes marcados. Si tallamos nosotros, aquí hay otras dos con el pego….. (*), porque lo que es á este babieca bien podemos echarle el tigre sin comprometernos. Si por casualidad se escama, tiron y derecha..... Verás; verás cómo le desplumamos. Hoy truena para siempre.

         D. Ferm. Sí; pronto dará fin de los tres ó cuatro mil reales que espera recibir hoy malvendiendo lo poco que le queda.

         D. Cipr. [Guarda las barajas.]Chico, no hay carrera en el mundo como la nuestra. Es muy socorrido esto de vivir á costa de los primos. Hombre hay que se está hilando los sesos todo el año esclavo de un bufete para ganar quinientos ó seiscientos ducados miserables, y nosotros los adquirimos en una mañana sin mas trabajo que verlas venir. Confieso que en un principio no dejaba yo de tenor algunos remordimientos; pero ya me he habituado tanto á esta profesion que la ejerzo con la mayor tranquilidad: cómo con apetito, duermo á pierna suelta y ronco lo mismo que un aguador.

         D. Ferm. Lo demás sería una locura. Nuestro ejercicio es un ramo de industria como cualquiera otro.

         D. Cipr. Claro está. Dios reparte sus dones á los mortales como le place. Si á mí me ha dispensado la gracia de ser un griego sapientísimo, ¿por qué no me he de aprovechar de ella?

         D. Ferm. Harto caro me ha costado el perfeccionarme en el arte. Solo, libre, dueño de una herencia considerable y educado en el fausto y la disipacion, corria en mi primera juventud de garito en garito, de encerrona en encerrona. En dos años di cuenta de todo lo que poseia. Quedé casi sin advertirlo, tal fué la precipitacion de mi ruina, hecho un poste en medio del bullicio del mundo con las mismas pasiones, la misma propension á los placeres, á la dulce ociosidad, y sin una peseta. En tal situacion ¿qué recurso le quedaba á un hombre de mi temple? Buscarme la vida en la misma bayeta que absorbió mi patrimonio. Principié mi nueva carrera siendo un infeliz orejero, pidiendo armaduras, adulando á todo el mundo, apuntando de salivilla, haciendo rifas y levantando muertos. Ascendí despues al grado de gurupié y banquero de alquiler y espía doble. Por último, tú y otros cofrades me iniciásteis en vuestros ricos secretos, y me he dado tan buena maña que no me cambio ya por el mas insigne fullero. Yo tengo un derecho incontestable á recobrar lo perdido; y mientras no haga otra cosa, nadie tiene por qué reconvenirme. ¿Es cosa de renunciar á una ciencia que he aprendido á costa de tanto dinero, tantas vigilias, tantas humillaciones y tantos candelerazos?

         D. Cipr. Yo, es verdad que no he perdido una suma considerable en el juego; pero mi padre no conoció mas oficio ni beneficio que los naipes. Ellos le proporcionaron una vida cómoda y descansada, y no podia manifestarme mejor su ternura que haciéndome partícipe de su habilidad. Yo, que no tengo nada de lerdo, hice desde luego rápidos progresos, y apenas me apuntaba el bozo cuando ya me hacian el honor de asociarme á sus intrigas los primeros cucos de la córte. ¿Qué culpa tengo yo de que mi padre no me haya educado para coronel, intendente ó dean? Por otra parte, ¿cómo he de remediar yo que haya jóvenes libertinos y disipadores? Si yo fuese tan mentecato que rehusase aliviar sus bolsillos del peso del dinero que tan insoportable les parece, otro menos escrupuloso se aprovecharia de su locura y se reiria de mí á boca llena.

         D. Ferm. Ellos se tienen la culpa….. Y de cualquier modo….. Nadie les pone un puñal al pecho para que jueguen. Lo cierto es que nosotros todavía no hemos fundado ningun mayorazgo.

         D. Cipr. Ni deja de tener sus quiebras nuestro oficio. Porque, al fin, ¿quién nos asegura que será invariable nuestra felicidad? Si nos averiguan la vida.....

         D. Ferm. Si nos echan el guante…..

         D. Cipr. ¡Oh! Ya no nos será fácil salir del paso á costa de una mulla, porque va de muchas; y despues de tantos años de impunidad, no sería muy extraño que nos diesen en Ceuta la jubilacion.

         D. Ferm. ¡Eh! ¿Quién piensa tan tristemente? ¿Somos algunos facinerosos?

         D. Cipr. Como de esas injusticias se estan viendo. Si yo te contase…. De tí bien puedo hacer confianza. Has de saber que he estado ya en camino de presidio..... Hará unos dos años….. Es largo de contar. En la fonda sabrás toda la historia.

         D. Ferm. ¡Eh! Muchachadas. Vamos, vamos adentro: echaremos un golfo mientras viene don Esteban….. De buena fe, por supuesto; porque entre nosotros…..

         D. Cipr. ¡Oh! Ya se sabe. Un lobo á otro no se muerden.

         D. Ferm. Ea, pues, vamos; y no hay que entristecerse. Se podrá decir que las enfullamos...., pero fuera del tapete somos hombres de bien.

         D. Cipr. Por mi parte lo soy hasta el hueso y….. No hay que darle vueltas; aun en el juego….. Vamos, siempre es un mérito el ser industrioso; sabérsela buscar….. Sino que han dado en la manía de llamar delito á lo que en realidad es una mera especulacion….. Pues; una….. Desengañémonos: mientras el mundo sea mundo los hombres de ingenio se verán desairados y perseguidos.

         [Entran en el gabinete y Cosme sale al mismotiempo.]

         ESCENA IX.
   

         COSME.
   

          
   

         ¡Digo, digo! ¡Qué par de lagartos! Siempre dije yo que serian los mas puntuales! ¡Pobre dinero de mi amo!.... Y lo peor es que no estamos muy seguros con semejantes huéspedes. Si la policía lo llega á oler…..

         ESCENA X.
   

         COSME. D. ESTEBAN. VARIOS JUGADORES.
   

          
   

         D. Esteb. Entren ustedes en el gabinete, que yo voy al instante. [Entran los jugadores en el gabinte.]¡Anifa! ¡Anita!.... Llámala, Cosme.

         Cosme. Voy corriendo….. Aquí la tiene usted.

         ESCENA XI.
   

         D. ESTEBAN. DOÑA ANA.
   

          
   

         D. Esteb. Vaya, mujer; no hay que apurarse. El corazon me anuncia que mi suerte se va á mejorar. Traigo dinero fresco y un ánimo decidido de pelar á todo el mundo. — No me he olvidado de tí: toma. Ahí tienes un palco para la ópera; y si me sopla la musa comoespero…..

         D.a Ana. Mil gracias, querido Esteban; pero el caso es que necesito con urgencia dos onzas, y te estaba esperando para pedírtelas.

         D. Esteb. ¡Dos onzas! ¿Para qué las quieres?

         D.a Ano. Para dárselas á la modista. Ayer tarde me trajo la cuenta y aun no la he satisfecho.

         D. Esteb. Bien: no es puñalada de pícaro….. Que espore. Hay tantas cosas á que atender…..

         D.a Ana. No, no: es predio pagarle al momento. Mi honor está comprometido.

         D. Esteb. Pero ¡qué furor de gastar! ¡Qué modo de apurarle á uno!.... Hija, hoy no puede ser.
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